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LA COR RESPO NDENCIAILUÍM A

CRÓ NICA G E N E R A L

P o r el sitio  en  q u e  podría fecharse su prim era 
c u a rtilla , esta C ró n ica  pudiera m uy bien ser un 
lib ro  de v ia jes, im itación  de aquellos adm irables 
en que C h ateau brian d  y  B y ro n , Lam artin e  y  C as- 
tc la r , nos han  dem ostrado "la brillantez de su estilo 
y  los prodigios de su talento. E sta  C ró n ica  em pieza 
en una estación . E n  la  estación de las D elicias, c ó ­
m oda, esp aciosa , m agnífica, com o á la im portancia 
de M adrid co n vien e ; entre el clam oreo de la m u­
chedum bre q u e  bulle  gozosa y  el potente silb ar de 
aq u ellas c in co  locom oto ras,q u e entrando con  repo­
sado an d ar en la ancha nave parecen los m ensaje­
ros de la civilización  en el p alacio  de la industria; 
oyend o discursos encom iásticos para el trabajo  que 
tales m ara v illa s  p ro d u ce , y  elogios entusiastas p a­
ra e l p avo tru fado que tanto conforta los estó m a­
gos; viendo b and eras, gallardetes y  dorados unifor­
m es, y  ángeles que lom an el bu ffet  por asalto  y  se 
atracan  com o cu alq u iera  án gel patudo; soñando 
con un v ia je  por la poética tierra andaluza, sem bra­
da de g ra c ia , y  despertando afanosos p ara buscar 
u n  tran vía  que nos lleve á  la P u erta  del S o l.

A n tes de ab an d o n ar la  estación nos d ieron una 
noticia  que nos llenó de pesadum bre. V a n  á d e­
sarm ar la estación com o qu ien  desarm a un a C 3 s a  
de h ierro  y  á lle v a rla  á  S e v illa , y  esto es d o loroso. 
P e ro  no debía extrañ arn o s. A q u í donde los fe rro ­
carriles se trasfieren, bien pueden las estaciones an­
dar solas.

L o s  C uerpos C olegisladores han reanudado sus 
tareas, y  aun q ue no todos los d ías, los m ás de e llos, 
el Sen ado y  el C ongreso  parécense á un desierto en 
lo despoblados q u e  se ven , en el simoun co n servad o r 
queam enaza en terrar las buenas p rácticas parlam en­
tarias, en la s  c aravan as  de proyectos que pasan sin 
d iscu sió n , en  las p legarias ferro -carrileras, y  en el 
oasis que el p aís encuentra oyendo h ab lar de fa ls i­
ficaciones, de trasferen cias,d e  bandidos y  de secues­
tro s. V o lv ió  á enfadarse la cam p an illa  presiden­
c ia l; vo lv iero n  á  rezarse, que no á leerse, las actas, 
y  vo lv ieron  los m aceros á  ensayarse para buzos, 
conteniendo la resp iración  largo  rato. P ero  ántcs 
de q u e  todo esto lle g a ra , se hab ía d iscutido m ucho 
acerca de la  d u ración  de las sesiones. A sistien do  á 
ellas, y  convenciéndose de que en los d iscursos 
con servad ores h a y  una circu n stan cia  ag ravan te , la 
de com eterse en despoblado, cu alq u iera  creería 
q u e  se  h ab ía  d iscutido  la  con ven ien cia  de su p ri­
m irlas; ¿no es verdad? P u es todo m enos eso. D ipu­
tados hubo que p id ieron  se celebrasen tres sesiones 
d ia ria s ... para tener el gusto  de no asistir á n in gu ­
na d e e lla s jy  los m ás contentadizos acep taro n , re­
sign án d o se , que cad a sesión durase seis h oras. E l 
tiem po no es p oco ; pero está m al re p a rtid o , y  v á ­
y a se  lo  uno por lo  otro.

L a  in terp elación  del ferro -carril del N oroeste, 
suspendida el V iern es de D olores com o cosa triste, 
vo lv ía  pasada la P ascu a flo rid a . P ero  las fiestas fú ­
nebres de la Sem an a S a n ta  h ab ían  logrado m u­
ch os arrepentim ientos, y la trasferencia de la  co n ­
cesión h echo nacer enérgicas protestas. L a  tras­
ferencia ileg a l é in justa  p o n ía  de m anifiesto con 
cu án  fundado m otivo  se censuró  la so lución  que 
a l con curso  d iera el G o b iern o , y  co lo caba  á éste en 
el m ás absoluto a islam iento . Con la s  condiciones 
señaladas p ara el co n cu rso , se cerró  la  puerta á  m u­
ch os licitadores, y  después, en la trasferencia, p re s­
cindiendo de aq u ellas con d iciones p rim itivas, se 
ponía bien claro  de m anifiesto, q u e  aquel monte 
de garan tías reclam ado, no era m ás que un cuadro 
d isolvente, que d esaparecía cuando las p recau cio ­
nes eran in ú tiles. T a n to  ap arato  de com pañías y 
em presas, queda reducido á una com pañía  a n ó n i­
m a, con  veinte m illones de pesetas en acciones.

Y  con las com p añías anón im as, com o en el C on ­
greso se ha d ich o, y  un a larga  y  dolorosa expe­
riencia lo tiene dem ostrado, los accion istas van  á 
la  ru in a ; los adm inistrad ores á la  opulen cia. Del 
castigo no h ab lem os. A ú n  anda F ir in e  por el 
m undo.

feya de los tiem pos con servadores. C astró las , los 
uan illon es, el E stud ian te  y  tantos otros d ign ísi­

m os ém ulos de Ja im e  el B arb u d o , son m ás m ere­
cedores de un a enérgica plum a que cante sus h a ­
z a ñ a s , que Los bandidos de Sc h ille r . A saltan  tre­
nes, entran  á saco  en los p u eb lo s, secu estran , c o ­
bran con tribucion es no votadas en C ortes, son 
rum bosos, m andan á los propietarios de las h acien ­
das que visitan que les com pren anteojos de c a m ­
po, tratan  con  am abilidad y finura á todo e l m un­
do, y  no h ay  arca cu yo  fondo no vean desde legu a 
y  m edia, n i a lh a ja  q u e  no tasen con la  m ism a p re ­
cisió n  q u e  un  jo yero .

C on  tales antecedentes, nadie creerá  que esos 
bandid os son cortos de vista . ¿Verdad? P u es lo son . 
A ú n  no h an  lograd o  ech ar la  v ista encim a á un 
g u a rd ia  c iv il.

R etardado por la m editación y  p o r el estudio, 
q u e  no por in útiles esperas; flotando sobre el re ­
vu elto  y con fuso  m ar de la s  co n trarias ideas y  de 
los utopism os irrealizables; autorizado p o r nom bres 
de eterna! fam a en  nuestra tribu na y  en  nuestra 
v id a  p ú b lica , enseña que entre los errores del pa­
sado y los m esián icos deseos de las in teligencias 
que creen p osib le fu n d ir el m undo al m olde de sus 
d elirios, la p ub licación  del m anifiesto del partido 
dem ocrático  p ro gresista , es el m ás trascendente de 
lo s  sucesos po líticos de que h ab lar pudiéram os. No 
es un program a p olítico , es un a pro fecía y  una es­
peranza que se fundan en un a realidad consolado­
ra ; en  la  arm onía de im portantísim os elem entos 
dem ocráticos. S u s  autores lo  han dicho: «Este m a­
n ifiesto , m ás q u e  un p ro gram a p o lítico , es la  fe de 
existencia y la  púb lica  revelación  de un partido 
nuevo .»  P artid o  im portantísim o, de abolengo ilu s­
tre en las páginas de la libertad esp añ ola , que hoy 
nace borrando el pecado o rig in a l de a lgu n as exa­
geracion es co n  el bautism o redentor de la expe­
rie n c ia , para in a u g u ra r una época de propaganda 
lega l y  con stan te; p ara sem brar la sem illa  que al 
besod el sol b ro tará  espléndida dando flo resy iru to s.

Q ue la pro pagand a será feliz, no cabe dudarlo.
H ace falta que la  p ren sa, espejo fiel donde la 

Opinión pública se retrata, so ldado valeroso  que 
com o A y a x  com bate p o r la  luz; objeto eterno de 
las iras de todos los tiran o s, porque h asid o  enem i­
ga  im placable  de todas las tiran ías, no se vea opri­
m ida y  su jeta ; hace falta educar a l pueblo para que 
no se d iga  que la dem ocracia  no es un a solución 
a l p ro blem a p olítico , porque el pueblo no tiene 
aqu ella  perseverancia  que es la de los grandes é x i­
tos; hace falta red im ir el su frag io  del in fiern o  de 
in m oralidad  á q u e  las seducciones y  las am enazas' 
le h an  condenado; hace falta  que a lien te  y  se des­
arro lle  la  vida política, que es el fundam entó y  la 
base de la  grandeza m aterial y  m oral de los p u e ­
b los.

L o s  periódicos m in isteria les d icen  q u e  no ven  
la im portancia del m anifiesto.

E so  es lo ún ico  que no hace fa lta.
**  *

L o s  que llevad os de su  entusiasm o artístico  se 
lam entan  de que la  gu ard ia  c iv il h a y a  con clu id o  
con  los d ram as de cam ino y  en crucijad a, y  sienten 
que la  m usa épfca avergonzada y  rubo rosa, haya 
tenido q u e  d e jar el cetro de la poesía que en otros 
tiem pos llevó  con  tanta m ajestad com o justic ia , 
pueden co n so larle . E se  poem a heroico  de trabuco 
y  can an a y asalto  de v ia jeros, que se llam a Los sie­
te niños de flc ija ,  está enriqueciéndose con  tan s u ­
blim es págin as, que bien puede asp ira rá  ser la  epo-

E n  esta época en que nacen á la  vida social las 
agencias m atrim oniales anunciando que un a señ o ­
ra de buen ver desea encon trar un m arido bien 
con servad o  y  rico, la  leyenda dram ática E l  triunfo  
d e l am or, que la com pañía italiana de V irg in ia  M a- 
rin i representó noches pasadas en el teatro de la 
C om ed ia , es una obra in vero sím il. N atu ra! y  h u ­
m ano es en todos los tiem pos, lo m i-m o en lo s  de 
los farao n es  q u e  en los de los guripas, que duques 
y  princesas, y  hom bres y m ujeres sin titu lar, se re­
quiebren de am ores com o la señora M arini y  el se­
ñ o r C eresa en las ú ltim as escenas de la leyenda, 
siqu iera no sea necesaria p ara e llo  una decoración  
an acreón tico-fú n ebre, n i m énos estar alum brados 
p o r dos blandones de cem enterio. Pero que andan­
do el am or de por m edio, sea preciso p ara llegar al 
m atrim onio  que el novio  venza en tres torneos, 
acierte tres ch arad as, descifre tres jero g lífico s, ad i­
v in e  lo s  secretos q u e  tres an illo s encierran  y  so ­
porte unas calabazas y  otros excesos del orgu llo  
de su n o v ia , es m u y inocente y  m ás propio para 
leido ántes de dorm irse , que para visto en el teatro. 
La  señora M arin i y  el S r . C eresa , que en  otras 
o b ras tan entu siastas ovacio n es a lcan zan , apénas 
si en E l  triunfo del am or lograron  a lgu n o s ap lau ­
so s. Pero  vistieron  la leyenda con gran  propiedad.

L o s  artistas ita lian os se cu idan m ucho de los d e­
talles, hasta de los m ás insignificantes, porque el 
p úb lico  que ha de ju zgarlo s  es artista tam bién. E n  
M ilán  o cu rrió  un a vez tenerse que suspender un a 
representación  d ram ática  ya com enzada, porque 
los actores vestían  tra jes del s ig lo  x iv  y  no del xin , 
com o d eb ían  llevarlos.

L o  m ism o q u e  aquí.
¡ E l m ejor d ía vem os á  Segism undo con cuello  

a lto  y  a l C id  en  velocípedo!

Y a  tenem os lo s  toros. 
S ó lo  nos falta  el pan.

M i g u e l  M o y a .

A C T U A LID A D E S ILU ST R A D A S

L A  T R A G E D IA  D E L  C IR C O  D E L  P R ÍN C IP E  A L FO N SO

V é d e n l a  p lana prim era un sencillo  bosquejo 
del san grien to  dram a que o cu rrió  el dom ingo últi­
m o, á  la una y  m edia de la  ta rd e , en el teatro y 
c irco  del P rín cip e A lfo n so : el insano T ra v a l y  B ru - 
nel, «persona de buenos antecedentes (según ha de­
clarad o  L a  Correspondencia, refiriéndose á despa­
ch os oficiales), y  en cu ya  con versación  se notaba 
desde hace a lgú n  tiem po señal evidente de la  per­
turbación  m ental que el desgraciado sufría , • a p a ­
rece en lo  alto  de la escalera in terior del escenario, 
b landiendo con fu ro r sa lva je  una hach a ensangren­
tada; á  sus piés yace  casi exánim e el desdichado 
portero G aspar M enendez; en la parte b aja  de la 
ram pa h ay  dos grupos de representantes de la fuer­
za púb lica : el de la derecha, form ado de agentes de 
segurid ad , á  los cuales preside un capitán del cu er­
p o , intim a la rendición al dem ente, y  declara que 
no está autorizad o para h acer fuego; el de la iz­
q u ierd a , com puesto de un teniente, un cab o  y  cua­
tro soldados de in fan tería , d e lin e a , tam bién intim a 
la ren dición  al loco , y  d ispara a lgu n os tiros al 
aire, y  d ispara luégo otro t iro ... y  la  bala atraviesa 
la s  sienes del acorralad o  dem ente...

E s  preciso enm ud ecer, porque la ley  lo m anda, 
m iéntras la cau sa está sub ju d ic e ; m ás adelante h a ­
blarem os.

Y  en prueba de que es preciso ca lla r, por ahora, 
véase lo que dice E l  Correo M ilitar de anteayer.-

«E l trágico  suceso ocu rrid o  el dom ingo últim o 
en  el c irco  del P rín c ip e  A lfo n so , y  en el cual no 
sabem os por qué in tervino fuerza del e jército , o fre­
ce , según nuestras noticias, con secu encias d esagra­
d ables para e l o ficial que m andaba aquélla.»

N i u n a  p alab ra  m as.

SO C IED A D  P O L IT É C N IC A  M IL IT A R  D E  PA R ÍS

E n tre  la s  in num erables asociaciones politécnicas 
que existen en  la cap ital de F ra n c ia , h ay  que citar 
con  e logio  la que se m enciona en el an terior ep í­
grafe: es de nueva creación , y  fórm anla ilustrad í­
sim os jefes y  profesores de las escuelas y  colegios 
m ilitares, con  el objeto de ofrecer in strucción  c ien ­
tífica, sólida y  variad a, á  los o ficia les del e jército  
territorial y  de la reserva.

Un grabado publicam os en la  p lana sigu iente, 
que representa el in terior de un a clase de la  Socie­
dad Politécnica M ilitar, en el acto de exp licar el 
d istingu ido  profesor M . L a m b e rt , in gen iero , un 
nuevo sistem a de ataque y  defensa de trincheras.

A so ciacio n es de esta c lase , que dan m ás h onra y  
brillo  á la  m ilicia  que no triun fo  espléndido sobre 
el cam po de b ata lla , hacen buena fa lta  en nuestra 
E sp añ a .

E L  V IA JE R O  N O R D EN SK IO L D  Y SU  E X PE D IC IO N  Á BORDO 
D E L  «V E G A ».

N ord en skio ld , profesor y m ineralogista finlandés, 
atrevido navegante, descubridor del paso libre por 
lo s  m ares del N ordeste de E u ro p a , ém ulo del gran 
C o lo n , de Jh o n F r a n k lin  y  d elcap itan  L am b ert, pero 
m as afortun ado que estos dos últim os, es actu alm en ­
te el héroe del d ía, com o se suele decir, en la  capital 

a n c la ’ donde el G o b iern o , las academ ias c ie n ­
tíficas y  los hom bres ilustrados de todos los p arti­
dos políticos sed isp u tan  el h o n o rd e  tributarle  ho­
m enajes de ad m iración , y  áun de agradecim iento .

N ordenskiold n ació  en i 832 ,  en  H elsingfors (F in ­
lan d ia), y  se ha educado en  S to k o lm o , capital de
S u ecia  : hace tres años, « alim entando e l atractivo  
de lo  desconocido (com o él d ice  en sus M em orias), 
y  ese am or á la ciencia  que obra m ilagros,» lanzóse 
a  la con quista del polo N orte, áun  después del fra ­
caso de los buques A lert  y  D iscovery, no por el 
estrecho d e S m ith , cam ino clásico , por d ecirlo  así,

de los ig leses  arén can os, sino p o r la región 
o rien ta l e la ben laid ia y  tocando en  Spitzberg: 
sufrió  trpujosa cuento c"n las reg iones p olares, á 
travesdenm epjm ontañas de h ielo , y  avan zó  por 
el N orte hstapde nadie hab ía llegad o  , por la 
m ism a riji q ijgu ió  el navegante P a rry  en 1827, 
no hailanlo s ie ra , á pesar de la s  h ipótesis de 
los sabios: el t pequeño horizonte de m ar libre.

V uelto  ¡ su 5, el infatigable exp lorad or se pro- 
P u,so o tro o b j. m ás práctico, y  acaso tam bién 
m ás ú til: lailán paso libre desde el A tlán tico  al 
O céano P íc ífiá  lo  largo del estrecho de B e h ­
rin g , y  abi'.r a l com ercio un nuevo cam ino más 
corto q u e  d ajuo. S i  el m ar del polo N orte le 
cerrab a  obainm ente sus v ía s , N ordenskiold  se 
em peñaba 01 tar la revancha, señalando un in ­
m enso círculo N oruega á N oruega, por e l O céa­
no G lac ia l A r ; el estrecho de B eh r in g , el G ran­
de O céano, el :ano Indico, el m ar R o jo , el Me­
d iterrán eo , el echo de G ibra ltar y  el A tlán tico .

L a  m itad de gastos de la expedición  fu é  he­
ch a por el rey suecia , y  la otra m itad p o r un 
generoso  cóm ante escoces establecido en G o- 
ih em b urgo , Hado O scar D ickson, y p o r un m i­
llo n ario  ruso S ib ir ia k o ff; se co n stru yó  e x ­
p resam ente el sner E l  Vega, de 3 oo toneladas, 
en  condicionesropósito  para la navegació n  por 
los m ares del he, y  con  víveres y  abastecim ien­
tos p ara dos anN ordenskiold , en  fin , rodeóse «le 
a lgu n o s hombrfe ciencia y de m arinos experi­
m entados y  valles, y  se d ió á la ve la  en el cita- 
do puerto d eG em bu rgo  el d ía 4 d e  Ju lio d e i8 7 8 .

E l  Vega  ilegT rom sce el 2 1 del m ism o m es, y  
en  seguida á  liu eva-Z em b la , donde se detuvo 
a lgu nos días h¡ la desem bocadura del río Y e n i-  
s e i , s igu iend o oues con  rum bo a l E s te ; el 2 0 de 
A gosto  dob ló  e.bo T ch elio n sk im  , y  el 3 o dejó 
atras el grup o  ú s islas L ia k h o v ; d e l 8 al 14.de 
Setiem bre navepor las in m ediaciones de la  tier­
ra de W ra n g e l^ l 28 del m ism o echaba el an cla  
en la bahía de ¿ c h in ,  bajo  79o de latitud Norte.

«H asta entóni—escribe uno de los individuos 
de la expedicio-el m ar estaba en ca lm ad o , sin 
ap arien cia  de h.s flotantes, y sin  n ingú n  obstá­
cu lo , al parecerue pudiera oponerse á nuestra 
m arch a rápida yiz; pero durante la  noche se s in ­
tió  un  frió  exces, y  grandes tém panos que llega­
ban de alta m ar un ieron  á  los de la  costa. A l 
am anecer el d ía de Setiem b re, E l  Vega, rod ea­
do de grand es ñas de h ie lo , se halló  en la  im po­
sib ilid ad  de m ose , y  no h ub o  rem edio sino h a ­
cer preparativosua una larga in ve rn a d a .*-

E n  la p lana siiente verán nuestros lectores un 
g rab ad o  que repenta con fidelidad este suceso.

Nordenskiold us com pañeros utilizaron  la fo r­
zosa in acción  á e les condenaba la  in vernada, 
no só lo  p ara visr el p aís y estud iar las costum ­
bres y  el idioma: los h ab itan tes, sino p ara ,h acer 
g ra n  nú m ero  d nteresan tes observaciones cien­
tíficas, á  pesar dtue e l term óm etro llegó  á señalar 
a l a ire  lib re , ha. 49° bajo cero.

P o r fin , el 18  d u lio  de 1879 E l  V eg a , después 
de n u eve  m eses cautividad en los h ie lo s, pudo 
n aveg ar líbrem e: hacia e l E s te , d ob lar la punta 
orien ta l del A siab an d on ar los m ares de la  región 
ártica  y  ian zarsejr el G rande O céano con  rum bo 
a l O céano IndiccEl problem a estaba resuelto: el 
paso por el N otste de E u ro p a , buscado tantas 

. \£ces con  m al éxi, hab ía sid o , en fin , encontrado. 
U icAm as < ^ to *  "V rV Iáj? S e  E l  V eg á\ la b ra  de 

producir bril ntes resultados científicos: M . N o r­
denskiold puLcará en  breve sus curiosos estudios 
acerca de la gt<,raf ,a y  la  etnografía  de los desco­
nocidos países q e ha visitado ; e l D r. N ordquist 
p repara un d ü ¡0 n a rio del idiom a tch ou kch ie ; 
M . K jellm an n  h .hecho interesantes in vestigacio­
nes sobre la  faun y la flora  de los p ara jes árticos;

¡VI. S tu xberg  est¡ escribiendo un a M em oria re la­
tiva á la  form a de ,JS m ism os; MM. A m q u is  y  H ov- 
gaaod disponen tar,bien otros excelentes trabajos.

¡G lo ria  al intrépide -avegan te  N ordenskiold  y  á 
sus sab ios com pañeros!

V IA JE  D E  L A  E X -E M P E R A X lZ  E U G E N IA  Á  Z U LU L A N D
N uestra desgraciada conoatriota, la  ilustre viuda 

de N apoleón 111, h a  realízalo su propósito de em ­
barcarse p ara el p aís de lo s :u lú s , con  el ob jeto  de 
visitar el sitio  donde fué m ierto su h ijo , el jóven 
L u is  E u g en io  B onap arte .

L le g ó  de incógn ito  (con e, títu lo  de Condesa de 
Pierrefonds) á  la cap ita l de lig la te rra , el día 2 5  de 
Marzo últim o, d irigióse en narruaje p articu lar á 
W aterlo o  S tatio n , y  sa lió  en seguida en el tren  de 
So uth am pton , en cu ya  ciudad fué recib ida por al-

f;unos am igos íntim os, tales como el príncipe C á r -  
os B onap arte  y  la princesa A i a  M urat, los duques 

de F e rn á n  N uñez y de B assan o , M . P ie tr i, e tc ., y  
U h lm an n o , el ayu d a de cám ara del d ifun to  p rín c i­
pe im perial.

E m b arcóse  en e l Germ án, uno de los m ejores 
buques de la  C o m p añ ía  L a  Union, y  partió  in m e­
d iatam ente con  rum bo al A frica  A u stra l.

A com p áñ an la  las personas sigu ientes: M M . R o - 
nald  y  C am bell, dos viud as d e  o ficia les britán icos 
m uertos en Z u lu lan d , sir Cocjlin y  la d y  V o o d , el 
m arqu és de B a ssa n o , p rim ogén ito  del d uque de 
ig u a l títu lo , el d octor S c o t t Je l  teniente S lad e  y  
c in co  cam areras y  criados.

S i  el v ia je  del Germ án  es

P agáro n la  los negociadores turco  y  b ritán ico , y  
el bandido N iko ha cum plido su p a lab ra , entre­
gándoles el coro n el S in g e  y  su esposa el d ía  21 de 
M arzo últim o.

L a  ilustración  que referente á este suceso p u b li­
cam os en lu g a r co rresp o n d ien te , representa la 
q u in ta  de T ricov ista  (en el distrito de K a ra a fe r ia , á 
un as setenta m illas de Sa ló n ic a), donde fué secues­
trado e l co ro n el Sin ge.

R e f e r e n s .
F IG U R IN E S

N úm . 1 .  T ra je  de ca lle .— E stá  fo rm ado de dos 
telas, u n a  lisa  y  otra rayad a. P rim e ra  falda d e la 
tela lisa , sem ilarga . So brefald a de l a ,  tela  rayada, 
con  dos cogidos poco p ro n u n ciad o s, cerrándose 
por d elante con  un grupo de lazos flo tantes; casaca 
larga  L u is  X V , hech a de la  tela  lisa , con  so lap as, 
cuello  y  carteras en  las m angas de la  tela  rayad a. 
C h a leco -ch u p a  de puntas la rg a s  redo ndas; la  ca sa ­
ca va  cerrada por dos carre ra s  de botones. U n r i­
zado de encaje b lanco ad orn a el cu ello  y  las b oca­
m angas. E l  som brero es de fie ltro  g r is ,  adornado 
con  p lum as negras.

N úm . 2 . T ra je  de etiqueta.— F o rm a  D irectorio¡ 
es de faya  y  b rocatel n e g ro s : fa ld a  de m edia co la , 
term inada por delante en u n  p lissé , sobre el que 
van  tres b ullon es; sobre éstos una banda de b ro ca­
tel y  otro b u lló n ; otra banda de lo m ism o y  otro 
viene á fo rm ar entre todo m ás de la m itad de la  a l­
tura  de la  falda. D os bullon es p erp en d icu lares fo r­
m an la  q u illa  en los costados, y  la parte  de la c o la  
va ad ornad a de diez plissés, de m a yo r á m en o r. 
T ú n ic a  paniers, gu arn ecid a de flecos y  b ieses de 
faya  figurando dos grand es so lapas en  los costados, 
sostenidas por lazos de faya . E l  cu erpo  se ab re  en 
grandes solapas, forradas de b rocatel y  gu arn ec id as  
de en ca je  b lanco : un rizado, tam bién  de en ca je , 
form a el cu ello , q u e  se c ierra  co n  u n  lazo , y  otro 
lazo igu al cerca del talle . L a s  carteras en  la s  m a n ­
gas son tam bién de brocatel y  rizado in terio r de 
encaje b lanco . ("De E l  M ensajero de la  M oda.)

ieliz, h a c ia  fines del 
mes actu al d esem barcará la in c o n so la b le  m adre en

ará  en segu id a a l in- 
i , donde pereció  el 
tcnio.

las p layas de D urban, y  march 
h osp ita lario  va lle  de Ityotya: 
in fortunad o  príncipe L u is  E u  

P a ra  co n m em o rar este suce 'o, que seguram ente
in teresará  á  todas las m adres, 
ilu stració n  que reproduce con 
d e la ex-em p eratiiz  Eu g en ia

LOS BANDIDOS A L B A N E SE S Y

dam os u n a  pequeña 
fidelid ad  el boudoir 
bordo del Germán.

E L  C O R O N EL  SIN G E
¿Q uién n o  ha oido h ab lar dVfl fam oso N ik o , ca­

p itán  de un a cu ad rilla  de b a n d o \¿ ro s  albaneses y 
griegos, q u e  dom ina com o d u eñ o A ab so lu to  en  los 
distritos m ontañosos d e la  R um elia?

R ecuérdase e l incid ente de la  c a p t lu ra  del coronel 
S in g e , q u e  ha dado m otivo  á m u y s* é r ia s  contesta­
ciones d ip lom áticas entre In g la te rra l y  T u rq u ía : d i­
ch o coronel S in g e , in glés, o fic ia l d e>  la gen d arm e­
ría  o to m an a y accidentalm ente a l s« e rv ic io  de s ir  
H en ry  L a y a r d , em bajad or b ritá n ic o A e n  C onstanti- 
nopla, fué secuestrado por el audaz » i k o ,  el 19 de 
F eb rero  ú ltim o, y  conducido en u n ic B n  de su esp o­
sa , á  las cavern as de la  m ontañ a d o i j d e  se refugia 
la  cu ad rilla  de los bandoleros.

¿C reerán  ijuestros lectores que el f c jé r c i t o  turco 
se apresuró a p erseguir á los s e c u e s t ra d o r e s ?  Pues 
no lo crean : éstos, que constituyen  u n  poder in d e­
pendiente y respetable dentro d<L Es t r a d o ,  pactaron 
de potencia a potencia con el f l w  u l  b ritán ico  en 
S a ló n ic a  y  con las autoridades S t  l u f l  p laza, y  o fre­
cieron poner en libertad á  los e s p o s a s  S in g e , me­
d iante un rescate de iá.ooo lib ras e ^ s tc r lin a s , que 
después fué reducido á  12 .000.

A D V E R T E N C IA  IM PO RTA N TE

T e n ía m o s dispuesto un  precioso  g rab ad o  que 
conm em ora el acto de in au gu rar l a  estación  cen tral 
d efin itiva  en la línea férrea directa de M adrid  á B a ­
d ajoz, y nos vem os precisados á d iferir su p u b lica ­
c ión  hasta el núm ero inm ediato, p ara  dar h o y  el 
que representa la terrib le d esgrac ia  q u e  aconteció 
e l dom ingo  ú ltim o en el teatro y c irco  de R ivas.

V éase .có m o  cu m plim os fielm ente nuestras pro­
m esas: Á  L O S  T R E S  D IA S  de o cu rr ir  un  suceso 
im portante, éste ap arece ya gráficam ente rep ro d u ­
cido, y  con  su jeció n  A  C R O Q U IS  E X A C T ÍS IM O S , 
en  las páginas de L a  C o r r e s p o n d e n c i a  I l u s t r a d a .

M I S C E L Á N E A

D ice L a  Correspondencia q u e  varias  autorid ades 
presenciaron el m ilitar  desenlace de la  traged ia 
q u e  o cu rrió  e l dom ingo en el c irco  de R ivas.

L o  creem o s; y  eso dem uestra q u e  las au to rid a­
des m adrileñas son autoridades de grandes recu r­
sos: e llas sabrán m edir las líneas de las p uyas y  d e ­
c la ra r ex-rath edra  q u e  lo s  topes Hehen ser a lim o ­
nados; pero no supieron  m an d ar q u e  se  d isparase  
sobre el pobre dem ente, en  vez de un  t iro , una 
m an ga de riego.

De extrem o á extrem o: ó los d elincuen tes no son 
habidos, ó  son habidos co n  la  cabeza rota.

**  *
E l  precio del trigo  b a ja , b a ja  y  b a ja  en todos los 

m ercados de España; pero el precio  del p an  no baja  
en  el m ercado de M adrid.

O aq u í todos som os ricos y  rum bosos, ó el señor 
m arqu és de T o rn e ro s , alcalde co n stitu cion al d e  la 
co ro n ad a v illa , echa siestas m u y  la r g a s , y  sueña 
con las g a n a n c ia s ... de los tahoneros.

* * *
D icen  q u e  y a  ha llegad o  

P a c o  R om ero ;
Que viene m ejo rad o ,

P ero  m u y fie ro ...
¡P o b re  B u stillo !

Q ue te p ro te ja  C á n o v a s ...
E l  del C astillo !

E l m ártes ú lt im o , al abrirse la  sesión  del C o n ­
greso , h ab ía  en  el salón  C A T O R C E  d iputados, y 
m iéntras se discutía, vam os a l d ecir, sobre  los trece

Rrim eros artícu los del presupuesto de U ltra m a r, 
Ü E V E .  . . .
C om o  se v e , lo s  padres de la  p atria  se desviven  

por h acer feliz á  su h ija .
P e ro  a llí estaba e l señor conde de T o re n o , m i­

n istro -óm n ibu s y  presidente am plísim o d e la  C á ­
m ara, p ara  adoptar d isposicion es salvad oras.

— ¡A  escape!— d ijo  á porteros y  u g ieres .— ¡A  es­
cape! ¡Q ue se pongan co c h e s , todos lo s  que h a y a , 
h asta la carroza de la  C ib éles si es p reciso , para 
b u scar y  tra e r á lo s  pró fugos!

E so , eso , señ o r conde de T o r e n o : y a  q u e  el d ia ­
blo se lleve e l sistem a, q u e  se le lleve  en  co ch e , y  á 
escape.

**  *
E l  co lm o de la  fo ntanería :
P o n er canalones al Tejado de Vidrio.
E l colm o de la cerra jería :
C o lo car visagras á la  P u erta  O tom ana.

★*  *
H ace ocho ó nueve m eses que no cobran  sus 

haberes U s  m aestros de in stru cció n  p rim aria  de 
M archena.

E s ta  noticia pierde m u ch o  de su im portancia , 
teniendo en  cu en ta  que lo  m ism o sucede á los d e­
pendientes del m un icip io .

De M archena a l cielo .

H a  vuelto  á M adrid el S r . D irector de Com í 
cacio n es.

N o  ven dría  en form a de carta  ó te legram a, ¡ 
q u e  si no se hubiese extraviad o .

C H A R A D A

Mi p rim era  es m i tercera;
M i seg-nda  y a  la  h as visto:
C on e l iodo á  veces llo ro ,
C on  el todo á  veces río.

( L a  solución en e l  núm o próximo.) 

S o lu c ió n  á la  ch arad a  del nú m ero  an terio r: 

R E -T R U É -C A -N O  

V éase  e l anuncio  inserto en  la  c u a rta  p lan a .

Ayuntamiento de Madrid



LA. CO RRESPO N D EN CIA I L U S T R A D A  ____________

R E V I S T A  E X T R A N J E R A  I L U S T R A D A

P A R Í S . — SE SIO N  C IE N T ÍF IC O -M IL IT A R  E N  L A  «SO C IED A D  P O L IT É C N IC A » D E  O FIC IA L ES. E L  V E G A .— PO S IC IO N  d e l  b u q u e  e n  l o s  h i e l o s ,  p o r  e s p a c i o  d e  n u e v e  m e s e 3 .¡

f S a n  Petersb urgo  i . °  A b ril 1880.

Sr. D irector de L a  C o r r e s p o n d e n c i a  I l u s t r a d a .

E l antiguo adagio  Con ayu da de todos los santos, in v o ­
cado durante siglos por todo buen ruso al in ten tar c u a l-  
qnier em presa, lo ha trasform ado el conde L o r is  M eliko ff, 
en una frase m oderna q u e  suena de extrañ o  m odo en 
muchos oidos m oscovitas: con ayu da de todos los rusos, 
'ijo  no há m u c h o , q u e  cu m pliría  su m is ió n , a l rec ib ir á 
>s com isionados del gob ierno  de V oro n eg , que presid ía el 

jrín c ip e  M estrerski.
Esta fórm ula resum e m i pensam iento, m ejor que cu a n ­

tas noticias é in form acion es pudiera yo  com u nicarle  acer­
ca  de las m udanzas que aqui se verifican y proyectan . 
A p lic á n d o la , se propone el d ictador la cu ra  h ero ica  de 
esta sociedad in ficionada h asta  1e  m édula de los huesos. 
¿L o  conseguirá?

A c u a u ta s  preguntas se d irigen  á esos vie jos m osco vi­
tas que pretenden poseer el m onopolio  del p atrio tism o 
ruso, sobre e l éx ito  de esta ó la  o tra  reform a q u e  p ro yecta  
el v ice-czar, responden siem pre con un  no, que fuera d es­
consolador si sa liera  de otros lab ios. L o  que hace fa lta , 
d icen , no son  planes n i reform as, sino h om bres; dadnos 
un hom bre y  el im perio  se h abrá salvado.

A sí se expresan tam bién  los arch iczaristas de M oscou, 
odian el libera lism o  com o d iab ó lica  in ven ción  de 

¡dente, y  no com prenden que en el suelo sagrad o  de 
:ia se pueda pensar u n  só lo  instante en im p lan tar las 
eticas liberales.

L a s  clases p riv ileg iad as no ven con  pacien cia q u e  L o r is  
M elikoff trate de h acer del pueblo un factor in dependien­
te. L a  corte y la burocracia resisten las tentativas del re­
fo rm ad or, para ev itar la  dom inante in flu en cia  de los 
civocnitj.

L a  lucha con los políticos de la fe  antigua , es tanto 
m ás encarn izad a , cu anto  que este p artido tiene p o r a lia ­
dos los círcu los que rodean  a l c z a r , y  que con stituyen  
un a especie de liga  an tilib eral para co m b atir lo  que 
llam an veleidades de M elikoff. Un alto  d ign atario  de la 
corte decía no hace m ucho s días a l g ra n  duque C o n sta n ­
tino, á  quien el dictador es m u y antipático: «Este M eli­
koff me parece un  partid ario  del sistem a de H an n em an , 
sim ilia sim ilibus curantur, y  quiere d estru ir el n ih ilism o 
por m edio del n ih ilism o.»

Estos cortesanos, am am antados con  ideas despóticas, y  
esta buro cracia  am biciosa  y  corrom pida, acu san  a l d ic ta ­
d o r  de pro fesar ¡deas revo lu cio n arias y  hasta n ih ilistas ;

e l  p r o f e s o r  n o r d e n s k i o l d ,  d e s c u b r i d o r  d e l  p a s o  l i b r e  p o r
M A R E S D E L  N O R O E S T E .

acu sación  m u y propia p ara  crearle en em igos, suscitarle  
am barazos é im pedir la realización  de toda reform a. 
A sí se exp lica  que éstas no se h ayan  planteado, aunque 
se le con firieron  altísim os poderes.

Los n ih ilistas, atentos á los actos del d ictad or, y  a lgú n  
tiem po vacilan tes, ya por lo que esperaban en sentid o  de 
reform as, ya, tam bién , por tem or á su d u ra  m ano, se 
agitan  p o r 'd oq u iera  con  nuevo v ig o r . L a s  prision es de 
K iev o  y ias terrib les sentencias de m uerte ejecutadas sin 
pruebas bastantes de los delitos im putados á los reos, 
parece que los ha reanim ado y av ivad o  tam bién la  m e­
m oria de su existencia  en  esta sociedad bastante fr ív o la , 
p ara  o lv id ar un día lo que el an terio r la atem orizaba. E l 
C zar es el que no los o lv id a  n u n ca . L a  p o lic ía , á su vez, 
redobla la v ig ilan c ia , y la de esta cap ital ha sido en estos 
d ías m ás afo rtun ada de lo  que suele serlo  de ord inario . 
R ecientem ente ha preso á un in d iv idu o  llam ado K o v ia l-  
k o sk i, m uv com prom etido, á  lo que se d ice , en la exp lo ­
sión del P a lac io  de In v iern o , y  q u e  tal vez sea uno de los 
p rim ero s que desaparecieron.

E n  la M echtkhauskaia h a  descubierto un a im prenta 
clan destina, capturando diez y nueve personas. C am b ia­
ba con  frecueu cia  de lo ca l, y  se titu laba Im prenta volan­
te de la  asociación de los socialistas del Norte. U saba sólo 
de prensas m ovidas á  brazo. L o s  ob rero s estaban  e n ca r­
gad os de v e la r  cada uno sobre un a parte del ap arato , y  
en  previsión de un a sorpresa  hab ían  recib ido in stru c c io ­
nes sobre lo que debían h acer con  los ob jetos q u e  les es­
taban con fiados, y  sobre  el lu g a r  adonde d eb ían  trasp or­
tarlos.

E l sigu iente  episodio m uestra hasta qué punto ha pe- 
netrado e l n ih ilism o en las costum bres rusas. U na joven , 
seducida y  abandonada por un estudiante de m edicina, 
reso lv ió  irrevocablem ente a rran car la v id a  a l in fiel; pero 
un resto de am o r le h acía  desear que un ob stácu lo  cu a l­
q u ie ra  le im pidiese la realización  de su ven gan za. E l  p r i­
m er m edio que acudió á su im ag in ac ió n , fue dem andarse 
á la p o licía  com o n ih ilista  para que la prendiesen . De s-  
ta suerte pensaba co n c ilia r  lo in co n c iliab le ; el am or y el 
ren cor que llenaban su pecho; pero la  p o licía  lo  dispuso 
de o tro  m odo, y no dando im p o rtan cia  á  la extrañ a dela­
ció n , la dejó  en la libertad de que h u ía . E xasp erad a , m a­
tó á su am ante.

Desde entónces está presa, y  los m édicos alien istas no 
h an  lograd o  todavía ponerse de acu erd o  acerca de su  re s ­
ponsabilidad m ental.

E lla  a firm a siem pre q u e  obró  con  plena posesión de sí 
m ism a.

I v a n o f f .

O K I. « Q S R U A N .» Ayuntamiento de Madrid



LA CORRESPONDENCIA ILUSTRADA Y EL LIBERAL
C O M B I N A D O S

Los suscritores de cualquiera de ambas publicaciones que quieran aprovecharse de esta ventajosa combinación, disfrutarán una rebaja en el precio, y al efecto recibirán 
por 26 reales trimestre en provincias, dos periódicos que tienden á satisfacer las necesidades de los suscritores. Diario político el uno, de los más justamente reputados, y 
semanal el otro, siendo una verdadera revista ilustrada y  de actualidad, con excelentes y  numerosos grabados, buen papel y esmerada impresión.

Se enviará grátis u n  n ú m e r o  d e  m u e s t r a  d e  L a  C o r r e s p o n d e n c i a  I l u s t r a d a , á  todo el que lo solicite.
Las Administraciones se hallan establecidas en la calle de la Almudena , núm. 3 ,  la de E l  L ib era l, y  en la de Luzon, núm. 6 ,  la de L a  C o r r e s p o n d e n c i a  I l u s t r a d a s  

á  ellas pueden dirigirse los respectivos suscritores que deseen aprovecharse de la rebaja de 2 rs., en el precio que envuelve esta combinación.

LA CORRESPONDENCIA ILUSTRADA

E L  B I G A M O
DRAMAS D E L  A D U LT ER IO

P O R  J A V I E R  D E  M O N T E P IN

E l p iso su p erio r de  la  casa  se  co n m o v ió , com o sac u d id o  po r un  
tem b lo r de  t ie r ra . P ro fu n d as h e n d id u ras  a p arec ie ro n  en  e l inseguro  
tab iq u e , c o n tra  e l q u e  se a p o y a b a n  los co lchon es d e  la  m ad re  y  de  
la  h i ja .  P o r  e stas h e n d id u ras  p rec ip itá ron se  a l  p u n to  to rre n te s  de 
h u m o  neg ro  é  in fec to , a co m p añ ad o s de  ese o lo r m efític o  y  a sfix ian ­
te  p a r t ic u la r  á  c ie rto s  gases explosibles.-

A l m ism o tie m p o , un  g r i to  se d e jó  o ir, g r i to  de  e sp an to  y  de 
a g o n ía , y el ru id o  so rd o  de  la  c a id a  de  u n  cuerpo  sob re  los lad rillo s 
le suced ió  sin  in te rru p c ió n .

L o c a  de  te rro r , la  v ie ja  G illo n a  se p rec ip itó  fu e ra  de  su lech o , y, 
p o r  u n  m o v im ien to  in s tin tiv o , asió  á  H ild a  de  sus brazos y  la  e stre ­
c h ó  c o n tra  su  seno b a lb u ce a n d o  con  a p a g a d a  voz:

— ¡M isericord ia! ¡estam os perd idas! E l  te c h o  de  la  casa va  á  d es­
plom arse  sob re  noso tras.

Y  sin a p erc ib irse  de  q u e  n o  e s ta b a  v e s tid a  s in o  de  u n a  cam isa  
b a s ta n te  a g u je re a d a , se esforzó p o r a r ra s t ra r  su h i ja  h a s ta  la  p u e rta .

II

E l  herido.

H ild a  p a re c ía  h a b e r  c o n se rv ad o  to d a  su san gre  fr ía . D o ta d a  sin  
d u d a  de u n a  g ra n  fuerza  de  c a rá c te r , e lla  no  c o m p a rtía , s in o  en pe­
q u eñas p ro porciones , e l e sp an to  irreflex ivo de  su m ad re .

C o m o p u d o , se deshizo  d u lc e m e n te  de  los brazos qu e  la  en lazaban  
y re spon d ió  señ a lan d o  el lecho:

— ¡H uís! ¿Y  p o r qué?
— P a ra  sa lv a r  n u e s tra  v ida .
 B ien  veis, m ad re  m ía ,q u e  el p e lig ro  es in fu n d ad o , ó  p o r  lo  m e­

n o s, no  tie n e  n a d a  de a m e n a z a d o r , p u es la s  v igas no  se lian  resen­
tid o . P o r  lo  d e m as , no  no s ocupem os a h o ra  de  n o so tras y  pensem os 
en  el d e sg rac iad o  qu e  c ie rta m en te  te n d rá  necesidad de n u estro s  so­
co rro s , si es qu e  vive a ú n . ..

L a  m ad re  m iró  á  su  h ija  con  a ire  e sp an ta d o .
 ¿De qu é  d e sg ra c iad o  h a b la s  tú?— m u rm u ró .
— ¿N o lo  adiv ináis?
— N o . _ , H a b lo  de  n u e s tro  vecino . E se  jo v e n  p á lid o , vestido  de  n eg ro ,

q u e  p arece  ta n  po bre  com o n o so tra s , q u e  d e  ta rd e  en ta rd e  enco n­
tra m o s  en la esca le ra , y  qu e  n u n ca  d e ja  de  ceñ irse  á  la  p a re d  p a ra  
d e ja rn o s p a sa r, sa lu d án d o n o s  á  lo g e n tilh o m b re  y  c o m o  si n o so tras 
fuésem os d a m as  de  elevado^ ran g o .

 ¿Pero  cóm o ad iv in a s  t ú  qu e  él tie n e  necesidad  de  n u es tro  so­
corro?  „ P o rq u e  es su g u a rd il la  la  que está  to ca n d o  á la  n u e s tra , y  es
en la  qu e  p rec isam en te  h a  te n id o  lu g a r  la  explosión qu e  os h a  p ro ­
d u c id o  ta n to  esp an to .

E n  e l m od esto , y  b ien  pode­
m os d e c ir  m ise rab le  desv an , c u ­
yo  u m b ra l hem os tra sp a sa d o , la  
jo v e n  H ild a  te n ía  c ie rto  d o m i­
n io , a l  qu e  su m a d re  se som etía  
sin  rép lica . P o r  consecuenc ia , la  
v ie ja  G illo n a  se  cu b rió  rá p id a ­
m en te  con  u n a  m a n ta  de  g ro se­
ra  te la ,  cog ió  l a  lá m p a ra  y si­
g u ió  á  su  h i ja  qu e  a c a b a b a  de 
p isar el pasad izo .

P e n e tra r  en  la  g u a rd il la  veci­
n a  e ra  cosa  fá c il, p o rq u e  la  p u e r­
t a  h a b ía  s id o  a r ra n c a d a  de  sus 
g o znes y  lan z ad a  a l  e x te rio r po r 
la  exp losió n  c u y a  causa  y  n a tu ­
ra le za  ig noram os.

— H ild a , h i ja  m ía ,  no  en tres 
a h í ,  te  lo  su p lic o .. .— g r i tó  G illo ­
na  h o rro riza d a  de n u evo  po r la 
h u m a re d a  n e g ra  é  in fe c ta ,  c a r­
g a d a  d e  em a n a c io n e s  su lfuro sas, 
qu e  se e scap ab a  de  a q u e l h o rn o .

Sin te n e r  en  c u e n ta  e s ta  reco ­
m en d ac ió n  m a te rn a l ,  la  jo v e n  se 
h u n d ió  re su e lta m en te  en las ti­
n ieb las d e  la  g u a rd il la , y  la  vie­
j a ,  no  q u e rie n d o  a b a n d o n a rla , 
la  s ig u ió  te m b la n d o  con  todos 
sus m iem b ro s.

L a  lá m p a ra  de  cob re  a m e n a ­
z a b a  e x tin g u irse  en m ed io  de  un a  
a tm ó sfe ra  irresp ira b le . Su pá lida  
c la rid a d  p e rm itió , s in  e m b arg o , 
á  la s  d o s  m u jere s  d is tin g u ir , en ­
tr e  aque l p a re c id o  n a u fra g io , 
u n a  h o rn i l la  d e  lad rillo s  casi in ­
ta c ta ,  u n  g ra n  fue lle  de  f ra g u a , 
c riso les d e  m e ta l  y  t ie rra  co c id a , 
y  c in c o  ó  seis v o lúm enes in fo lio  
casi p arecidos á  a q u e l en  cuyo  
e s tu d io  s e  a b so rb ía  H ild a  a lg u ­
no s m in u to s  á n te s  de  este suceso .
L a  exp losió n  h a b ía  d e stro zad o  
do s ó  tre s  d e  e stos lib ros, y  sus 
h o ja s , ra sg a d a s  y  to rc id a s  com o  
p o r  fu r ib u n d a  m a n o , sem b rab an  
el suelo .

E n  m ed io  de  e stas ru in a s  y a -

— A y u d a d m e, m ad re  m ía ,— d ijo  ella , m ie n tra s  qu e  c o g ía  a l joven  p o r la  espalda.

H ild a  se vo lvió  h á c ia  su  m ad re , y  con  voz a g ita d a  la  p re g u n tó :
— ¿Vive aún?
L a  a n c ia n a  se inco rpo ró  h a c ia  aque l cu erd o , apoyó so b re  su  cora, 

zon u n a  de  sus a r ru g a d a s  m an o s, y  re sp b n d ió  inco rporándose :
— V ive, y  á u n  c reo  qu e  no  h a y  p e lig ro  a lg u n o  po r su existencia.
— Su sa n g re  m an a  s in  e m b a rg o ...
—  U na  sim ple  c o r ta d u ra ,  qu e  un as pocas a b lu c io n es  de  a g u a  sa­

la d a  c ic a triz a rá n  a l  p u n to .
— E n fin , m ad re  m ía ,— replicó  la  joven ;— sea su estad o  g ra v e  ó 

n o , n o  podem os d e ja r  a q u í este d e sd ic h a d o ...
— ¿Y  qu é  qu ieres qu e  hagam os?
— L le v a rlo  á  n u e s tra  h a b ita c ió n .
— ¡A  n u es tra  h a b ita c ió n !  ¡m isericord ia !— exclam ó  G illo n a .—  

H ild a , t ú  estás lo c a . ..  ¿A caso tenem os s itio  en n u es tro  d esvan  p ara  
u n  e x tra n je ro , u n  desco noc id o , u n  jo v e n ? ...

— N o  se t r a t a  s in o  de  o frecer h o sp ita lid ad  d u ra n te  la  n o che  á  un 
h e r id o , cuyo  e stad o  no  d e ja r ía  de  a g rav arse  p o r  f a l ta  de  cu id ad o s.

— P e ro . ..
H lld a  com prend ió  qu e  la  d ila c ió n  n o  e ra  de aque l m o m en to . E lla  

in te rru m p ió  á  su  m a d re  d ic ién do la :
— A y u d a d m e ...  y  en el m ism o  in s ta n te  cog ió  al ho m b re  po r los 

h o m b ro s y  d o ta d a  de  u n a  fuerza  n erv iosa  qu e  no p e rm itía  ad iv in a r 
su g ra c io so  e x te r io r , le  le v a n tó  sin  g ra n  t ra b a jo .

L a  v ie ja  v ino  en  su aux ilio  m u rm u ran d o  e n tre  d ien te s , y  a l  c abo  
de a lg u n o s  segundos el h a b ita n te  de  la  g u a rd illa  e s tab a  ten d id o , 
casi in a n im a d o , sobre el co lc h ó n  qu e  servía  de  c am a  á  la  joven 
H ild a .

E n  ta n to  qu e  en  e l piso su p erio r de  la  c asa  ten ían  lu g a r  los he­
chos qu e  a cab am o s de  re fe rir , lo s p isos in ferio res se  lle n a b a n  de ru- 
m o res , casi p a recidos á  los de  u n a  co lm ena cu an d o  las abejas se d is­
ponen a l  tra b a jo .

B ru sca m en te  d espertados po r la  d e to n ac ió n ; los in q u ilin o s  sobre­
sa lta d o s h a b ía n  á  to d a  p risa  d e ja d o  sus lechos. Se o ía n  llaves in te r ­
narse  en las c e rra d u ras , p u e rta s  ab rirse  y  cerra rse , y  voces a lg o  te m ­
blorosas de  to d a s  edad es y  sexos, fo rm u la n d o  in te rro g ac io n es  que 
fo rzosam en te  q u ed a b a n  sin  resp u esta .

A p e n a s  desem b arazad a  de  su fa rd o , G illo n a  lev a n tó  las m anos al 
c ie lo  com o  to m án d o le  p o r  te s tig o  de  a q u e lla  im p ru d e n c ia , qu e  ella 
c o n c e p tu a b a  de  fa ta l.

H ild a ,  sin p re s ta r  la  m en o r a te n c ió n  á  e sta  m u d a  p ro te s ta , sin 
n o ta r la  s iq u ie ra , se o cupó  de  llevar á  buen fin m i  c a r i ta t iv a  o b ra .

E l la  com enzó  p o r  la v a r, con  u n a  incre íb le  ligereza  é in fin itas  
p re c au c io n e s, la  san g re  qu e  c o n tin u a b a  in u n d a n d o  con  sus h ilo s de 
ro sa  el ro s tro  de l infeliz  m an ceb o . E n  seg u id a  em papó fu e rtem en te  
un  cabeza l de  h ilo  en a g u a  sa la d a , y  le fijó sob re  la  fre n te  con  ayu­
d a  de  u n  ven d a je .

A p e n a s  la  te ia  m o jad a  h u b o  to ca d o  lo s lab io s  de la  h e rid a , c u a n ­
do  el a g u d o  d o lo r cau sa d o  p o r  e l c o n ta c to  de  la  sal y  de  la  carn e  
v iv a , g a lv an iz ó  a l  desconocido  h a c ién d o le  en  aque l in s ta n te  volver 
á  su c onoc im ien to .

E s te  a b rió  los o jos, g ra n d es  ojos n eg ro s y  profundos-, se  levan tó  
c on  u n  m o v im ien to  b ru sco  llevan do  la  m an o  á  su fre n te  do lo rid a , 
e chó  u n a  m ira d a  á  su  a lre d e d o r, y  no  reco noc iendo  a q u e lla  v iv iend a, 
p re g u n tó  c o n  voz déb il:

c ía , te n d id o  de  e sp a ld a s , e l c u e r­
po  ó  e l cad á v e r de l lo c a ta r io  de 
la  g u a rd il la .

E s te  cu e rp o  e ra  e l de  u n  joven  
d e  v e in tic in c o  á  v e in tisé is  añ o s, 
a lto  y  d e lg a d o , d e  h erm oso  sem ­
b la n te , á  pesar de  sus ojos cer­
ra d o s  y  su p a lidez  lív id a .

U n  pedazo de c ris ta l, u n  cas­
co  d e  re to r ta  t a l  v e z , h a b ia  he­
cho  en  la  fre n te  u n a  h e rid a , de  
d o n d e  la  sa n g re  m an ab a  g o ta  á 
g o ta ,  h a c ien d o  la  palidez  cada  
in s ta n te  m ás a m e n a za d o ra .

— ¿D ónde estoy?
— E n  casa de  vuestros vecinos, 

c a b a lle ro ,—  respondió  H ild a ;  en 
la  h a b ita c ió n  qu e  lin d a  con  la 
vu estra .

Casi s iem pre  después de  un 
ch o q u e  de  ta n  g ra n  v io lenc ia, la 
m em oria  h a ce  t ra ic ió n  p o r a lg u ­
no s seg u n d o s, ó  p o r  lo  m enos 
q u ed a  á oscuras y  com o  velada.

— A si d e b ió  p a sa r al jo v e n  h e ­
rid o , cu an d o  no  t itu b e ó  en  se­
g u ir  in te rro g an d o :

— ¿Pero cóm o  e sto y  yo  a q u í, y 
qu é  es lo  q u e  m e h a  sucedido?

— ¿C óm o está is  aqui?— replicó 
H lld a .— E so  es m u y  sen cillo . Voy 
á  dec íro slo , y  vuestros recuerdos 
re c tif ica rá n , ó  m ás b ien , com ­
p le ta rá n  m i re la to .

I I I
Confidencias.

E n  pocas p a la b ra s  H ild a  con ­
tó  to d o  lo  qu e  m ás ex tensam ente  
no so tros a cab am o s de  n a rra r .

C u an d o  e lla  h u b o  a c a b a d o , el 
h e r id o  exclam ó :

— V ais á  co n sid erarm e  com o 
u n  in se n sa to ;  p ero  es preciso  I  
confesarlo : yo  m e o cupo  de  la  I  
a lq u im ia . Y o  c o n sag ro  to d a  m i I  
ex is ten c ia  en p erseg u ir la  re a li­
zac ión  de  u n  su e ñ o ; pues así es 
com o  e l-v u lg o  Uafna al m is te rio ­
so e stu d io  de  la  tran sm u ta c ió n  
de  lo s m e ta le s ... Y o  b u sco  la  
p ied ra  filo so fa l... e l secre to  de  
h a ce r o ro . E s ta  no che  ya  Iba á 
o b te n e r  el r e s u l ta d o ; a lgu nos 
m in u to s  m ás y  m e h u b ie ra  s id o  
p e rm itid o  e x c lam a r: « ¡E u rek a !»  
M i im p ru d e n c ia  no  m e lo  ha  
p e rm itid o .

n E n  e l tra sp o rte  de  jú b i lo  que 
se  ap o d e ró  de  m í, v ien d o  qu e  mi 
ú l tim a  experiencia  parecía  deci­
s iv a , desprecié  la  m ás v u lg a r 
p recau c ió n , u n a  p recauc ió n  ele­
m e n ta l . . .

n N o  tu v e  en  c u e n ta  la  excesiva 
d ila ta c ió n  del g a s  d e n tro  de  la 
re to r ta  c o lo cad a  sobre m i criso l. 
E s ta  n e g lic jn c ia  m e fué dañosa.
L a  exp losión  qu e  h u b ie ra  d e b i­
do  prever, porque e ra  inev itab le , 
v ino  á  d e s tru ir  to d a s  m is espe­
ran zas . (Se continuará).

Núm. 1.—T raje de callo.
Núm . 2 —Traje de etiqueta.

Im p. de E . R u b iñ o s. P a ja , 10 .
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